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Questo pomeriggio, alle ore 18.30 locali (22.30 ora di Roma) il Santo Padre Francesco si è recato in visita alla
Pontificia Università Cattolica del Cile a Santiago.

Al Suo arrivo è stato accolto all’ingresso principale dell’Ateneo dal Rettore e dal Vice Gran Cancelliere che lo
hanno accompagnato, insieme all’Arcivescovo di Santiago Card. Ricardo Ezzati Andrello, S.D.B., nel cortile
dove erano riuniti circa 700 studenti e un gruppo di bambini. Papa Francesco ha attraversato il Patio dove si
trovavano circa 1.200 esponenti del mondo accademico cileno e si è affacciato all’ingresso principale del Salón
Fresno dal quale circa 500 studenti hanno seguito l’evento. Quindi è rientrato nel Patio per raggiungere il podio.



Dopo l’indirizzo di saluto del Rettore, il Santo Padre ha pronunciato un discorso. Al termine, dopo lo scambio dei
doni, il Papa ha salutato individualmente 10 esponenti del mondo accademico. Quindi è rientrato in papamobile
alla Nunziatura Apostolica di Santiago.

Pubblichiamo di seguito il discorso che il Papa ha pronunciato nel corso della visita alla Pontificia Università
Cattolica:

Discorso del Santo Padre

Señor Gran Canciller, cardenal Ricardo Ezzati,
hermanos en el episcopado,
señor Rector, Doctor Ignacio Sánchez,
distinguidas autoridades universitarias,
queridos profesores, funcionarios, personal de la Universidad,
queridos alumnos:

Estoy contento por estar junto a ustedes en esta Casa de Estudios que, en sus casi 130 años de vida, ha
ofrecido un servicio inestimable al país. Agradezco al señor Rector sus palabras de bienvenida en nombre de
todos y también le agradezco a usted, señor Rector, el bien que hace con su sapiencialidad en el gobierno de la
Universidad y en defender con coraje la identidad de la Universidad Católica. Muchas gracias.

La historia de esta Universidad está entrelazada, en cierto modo, con la historia de Chile. Son miles los
hombres y mujeres que, formándose aquí, han cumplido tareas relevantes para el desarrollo de la patria.
Quisiera recordar especialmente la figura de san Alberto Hurtado, en este año que se cumplen 100 años desde
que comenzó aquí sus estudios. Su vida se vuelve un claro testimonio de cómo la inteligencia, la excelencia
académica y la profesionalidad en el quehacer, armonizadas con la fe, la justica y la caridad, lejos de
disminuirse, alcanzan una fuerza que es profecía capaz de abrir horizontes e iluminar el sendero,
especialmente para los descartados de la sociedad, sobre todo hoy en que priva esta cultura del descarte.

En este sentido, quiero retomar sus palabras, señor Rector, cuando afirmaba: «Tenemos importantes desafíos
para nuestra patria, que dicen relación con la convivencia nacional y con la capacidad de avanzar en
comunidad».

1. Convivencia nacional
Hablar de desafíos es asumir que hay situaciones que han llegado a un punto que exigen ser repensadas. Lo
que hasta ayer podía ser un factor de unidad y cohesión, hoy está reclamando nuevas respuestas. El ritmo
acelerado y la implantación casi vertiginosa de algunos procesos y cambios que se imponen en nuestras
sociedades nos invitan de manera serena, pero sin demora, a una reflexión que no sea ingenua, utópica y
menos aún voluntarista. Lo cual no significa frenar el desarrollo del conocimiento, sino hacer de la Universidad
un espacio privilegiado «para practicar la gramática del diálogo que forma encuentro».[1] Ya que «la verdadera
sabiduría, [es] producto de la reflexión, del diálogo y del encuentro generoso entre las personas».[2]

La convivencia nacional es posible —entre otras cosas— en la medida en que generemos procesos educativos
también transformadores, inclusivos y de convivencia. Educar para la convivencia no es solamente adjuntar
valores a la labor educativa, sino generar una dinámica de convivencia dentro del propio sistema educativo. No
es tanto una cuestión de contenidos sino de enseñar a pensar y a razonar de manera integradora. Lo que los
clásicos solían llamar con el nombre de forma mentis.

Y para lograr esto es necesario desarrollar una alfabetización integradora que sepa acompasar los procesos de
transformación que se están produciendo en el seno de nuestras sociedades.

Tal proceso de alfabetización exige trabajar de manera simultánea la integración de los diversos lenguajes que
nos constituyen como personas. Es decir, una educación —alfabetización— que integre y armonice el intelecto,
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los afectos y las manos; es decir, la cabeza, el corazón y la acción. Esto brindará y posibilitará a los estudiantes
crecer no solo armonioso a nivel personal sino, simultáneamente, a nivel social. Urge generar espacios donde
la fragmentación no sea el esquema dominante, incluso del pensamiento; para ello es necesario enseñar a
pensar lo que se siente y se hace; a sentir lo que se piensa y se hace; a hacer lo que se piensa y se siente. Un
dinamismo de capacidades al servicio de la persona y de la sociedad.

La alfabetización, basada en la integración de los distintos lenguajes que nos conforman, irá implicando a los
estudiantes en su propio proceso educativo; proceso de cara a los desafíos que el mundo próximo les va a
presentar. El «divorcio» de los saberes y de los lenguajes, el analfabetismo sobre cómo integrar las distintas
dimensiones de la vida, lo único que consigue es fragmentación y ruptura social.

En esta sociedad líquida[3] o ligera,[4] como la han querido denominar algunos pensadores, van
desapareciendo los puntos de referencia desde donde las personas pueden construirse individual y
socialmente. Pareciera que hoy en día la «nube» es el nuevo punto de encuentro, que está marcado por la falta
de estabilidad ya que todo se volatiliza y por lo tanto pierde consistencia.

Y tal falta de consistencia podría ser una de las razones de la pérdida de conciencia del espacio público. Un
espacio que exige un mínimo de trascendencia sobre los intereses privados —vivir más y mejor— para construir
sobre cimientos que revelen esa dimensión tan importante de nuestra vida como es el «nosotros». Sin esa
conciencia, pero especialmente sin ese sentimiento y, por lo tanto, sin esa experiencia, es y será muy difícil
construir la nación, y entonces parecería que lo único importante y válido es aquello que pertenece al individuo,
y todo lo que queda fuera de esa jurisdicción se vuelve obsoleto. Una cultura así ha perdido la memoria, ha
perdido los ligamentos que sostienen y posibilitan la vida. Sin el «nosotros» de un pueblo, de una familia, de
una nación y, al mismo tiempo, sin el nosotros del futuro, de los hijos y del mañana; sin el nosotros de una
ciudad que «me» trascienda y sea más rica que los intereses individuales, la vida será no sólo cada vez más
fracturada sino más conflictiva y violenta.

La Universidad, en este sentido, tiene el desafío de generar nuevas dinámicas al interno de su propio claustro,
que superen toda fragmentación del saber y estimulen a una verdadera universitas.

2. Avanzar en comunidad
De ahí, el segundo elemento tan importante para esta casa de estudios: la capacidad de avanzar en
comunidad.

He sabido con alegría del esfuerzo evangelizador y de vitalidad alegre de su Pastoral Universitaria, signo de
una Iglesia joven, viva y «en salida». Las misiones que realizan todos los años en diversos puntos del País son
un punto fuerte y muy enriquecedor. En estas instancias, ustedes logran alargar el horizonte de sus miradas y
entran en contacto con diversas situaciones que, más allá del acontecimiento puntual, los dejan movilizados. El
«misionero», en el sentido etimológico de la palabra, nunca vuelve igual de la misión; experimenta el paso de
Dios en el encuentro con tantos rostros o que no conocían o que no le eran cotidianos, o que le eran lejanos.

Esas experiencias no pueden quedar aisladas del acontecer universitario. Los métodos clásicos de
investigación experimentan ciertos límites, más cuando se trata de una cultura como la nuestra que estimula la
participación directa e instantánea de los sujetos. La cultura actual exige nuevas formas capaces de incluir a
todos los actores que conforman el hecho social y, por lo tanto, educativo. De ahí la importancia de ampliar el
concepto de comunidad educativa.

La comunidad está desafiada a no quedarse aislada de los modos de conocer; así como tampoco a construir
conocimiento al margen de los destinatarios de los mismos. Es necesario que la adquisición de conocimiento
sepa generar una interacción entre el aula y la sabiduría de los pueblos que conforman esta bendecida tierra.
Una sabiduría cargada de intuiciones, de «olfato», que no se puede obviar a la hora de pensar Chile. Así se
producirá esa sinergia tan enriquecedora entre rigor científico e intuición popular. La estrecha interacción entre
ambos impide el divorcio entre la razón y la acción, entre el pensar y el sentir, entre el conocer y el vivir, entre la
profesión y el servicio. El conocimiento siempre debe sentirse al servicio de la vida y confrontarse con ella para
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poder seguir progresando. De ahí que la comunidad educativa no puede reducirse a aulas y bibliotecas, sino
que debe avanzar continuamente a la participación. Tal diálogo sólo se puede realizar desde una episteme
capaz de asumir una lógica plural, es decir, que asuma la interdisciplinariedad e interdependencia del saber.
«En este sentido, es indispensable prestar atención a los pueblos originarios con sus tradiciones culturales. No
son una simple minoría entre otras, sino que deben convertirse en los principales interlocutores, sobre todo a la
hora de avanzar en grandes proyectos que afecten a sus espacios».[5]

La comunidad educativa guarda en sí un sinfín de posibilidades y potencialidades cuando se deja enriquecer e
interpelar por todos los actores que configuran el hecho educativo. Esto exige un mayor esfuerzo en la calidad y
en la integración, pues el servicio universitario ha de apuntar siempre a ser de calidad y de excelencia, puestas
al servicio de la convivencia nacional. Podríamos decir que la Universidad se vuelve un laboratorio para el
futuro del país, ya que logra incorporar en su seno la vida y el caminar del pueblo superando toda lógica
antagónica y elitista del saber.

Cuenta una antigua tradición cabalística que el origen del mal se encuentra en la escisión producida por el ser
humano al comer del árbol de la ciencia del bien y del mal. De esta forma, el conocimiento adquirió un primado
sobre la creación, sometiéndola a sus esquemas y deseos.[6] La tentación latente en todo ámbito académico
será la de reducir la Creación a unos esquemas interpretativos, privándola del Misterio propio que ha movido a
generaciones enteras a buscar lo justo, bueno, bello y verdadero. Y cuando el profesor, por su sapiencialidad,
se convierte en «maestro», entonces sí es capaz de despertar la capacidad de asombro en nuestros
estudiantes. ¡Asombro ante un mundo y un universo a descubrir!

Hoy resulta profética la misión que tienen entre manos. Ustedes son interpelados para generar procesos que
iluminen la cultura actual, proponiendo un renovado humanismo que evite caer en reduccionismos de cualquier
tipo. Esta profecía que se nos pide, impulsa a buscar espacios recurrentes de diálogo más que de
confrontación; espacios de encuentro más que división; caminos de amistosa discrepancia, porque se difiere
con respeto entre personas que caminan en la búsqueda honesta de avanzar en comunidad hacia una
renovada convivencia nacional.

Y si lo piden, no dudo que el Espíritu Santo guiará sus pasos para que esta Casa siga fructificando por el bien
del Pueblo de Chile y para la Gloria de Dios.

Les agradezco nuevamente este encuentro, y por favor les pido que no se olviden de rezar por mí.

______________________

[1] Discurso a la Plenaria de la Congregación para la Educación Católica (9 febrero 2017).
[2] Carta enc. Laudato si’, 47.
[3] Cf. Zygmunt Bauman, Modernidad líquida (1999).
[4] Cf. Gilles Lipovetsky, De la ligereza (2016).
[5] Carta enc. Laudato si’, 146.
[6] Cf. Gershom Scholem, La mystique juive, París (1985), 86.

[00059-ES.02] [Texto original: Español]

Traduzione in lingua italiana

Signor Gran Cancelliere, Cardinale Ricardo Ezzati,
Fratelli nell’episcopato,
Signor Rettore, Dott. Ignacio Sánchez,
distinte autorità universitarie,
cari professori, funzionari, personale dell’Università,
cari studenti!
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Sono contento di trovarmi con voi in questa Casa di Studio che, nei suoi quasi 130 anni di vita, ha offerto un
servizio inestimabile al Paese. Ringrazio il Signor Rettore per le sue parole di benvenuto a nome di tutti. E
inoltre ringrazio Lei, Signor Rettore, per il bene che fa con il Suo stile “sapianziale” nel governo dell’Università e
nel difendere con coraggio l’identità dell’università cattolica. Grazie!

La storia di questa Università si intreccia, in un certo modo, con la storia del Cile. Sono migliaia gli uomini e le
donne che, formatisi qui, hanno svolto compiti importanti per lo sviluppo della patria. Vorrei ricordare in
particolare la figura di San Alberto Hurtado, in quest’anno centenario da quando egli cominciò i suoi studi qui. La
sua vita diventa una chiara testimonianza di come l’intelligenza, l’eccellenza accademica e la professionalità
nell’operare, armonizzate con la fede, la giustizia e la carità, lungi dall’essere sminuite, acquistano una forza che
è profezia, capace di aprire orizzonti e illuminare il cammino, soprattutto per gli scartati dalla società, soprattutto
oggi, quando è in voga questa cultura dello scarto.

A questo proposito, vorrei riprendere le Sue parole, Signor Rettore, quando ha detto: «Abbiamo importanti sfide
per la nostra patria, che sono legate alla convivenza nazionale e alla capacità di progredire in comunità».

1. Convivenza nazionale
Parlare di sfide è ammettere che ci sono situazioni che hanno raggiunto un punto che richiede un ripensamento.
Ciò che fino a ieri poteva essere un fattore di unità e coesione, oggi esige nuove risposte. Il ritmo accelerato e
l’avvio quasi vertiginoso di alcuni processi e cambiamenti che si impongono nelle nostre società ci invitano in
modo sereno, ma senza indugio, a una riflessione che non sia ingenua, utopistica e ancor meno volontaristica. Il
che non significa frenare lo sviluppo della conoscenza, ma fare dell’università uno spazio privilegiato «per
praticare la grammatica del dialogo che forma all’incontro»[1]. Poiché «la vera sapienza [è] frutto della
riflessione, del dialogo e dell’incontro generoso fra le persone»[2].

La convivenza nazionale è possibile – tra le altre cose – nella misura in cui diamo vita a processi educativi che
sono anche trasformatori, inclusivi e di convivenza. Educare alla convivenza non significa solo aggiungere valori
al lavoro educativo, ma generare una dinamica di convivenza all’interno del sistema educativo stesso. Non è
tanto una questione di contenuti, ma di insegnare a pensare e ragionare in modo integrante. Quello che i classici
chiamavano forma mentis.

E per raggiungere ciò è necessario sviluppare una alfabetizzazione integrale, che sappia adattare i processi di
trasformazione che avvengono all’interno delle nostre società.

Un tale processo di alfabetizzazione richiede di lavorare contemporaneamente all’integrazione delle diverse
lingue che ci costituiscono come persone, ossia un’educazione (alfabetizzazione) che integri e armonizzi
l’intelletto, gli affetti e l’azione, ovvero la testa, il cuore e le mani. Ciò offrirà e consentirà agli studenti a crescere
in maniera armonica non solo a livello personale ma, contemporaneamente, a livello sociale. È urgente creare
spazi in cui la frammentazione non sia lo schema dominante, nemmeno del pensiero; per questo è necessario
insegnare a pensare ciò che si sente e si fa; a sentire ciò che si pensa e si fa; a fare ciò che si pensa e si sente.
Un dinamismo di capacità al servizio della persona e della società.

L’alfabetizzazione, basata sull’integrazione dei diversi linguaggi che ci costituiscono, coinvolgerà gli studenti nel
loro processo educativo, processo di fronte alle sfide che il prossimo futuro presenterà loro. Il “divorzio” dei
saperi e dei linguaggi, l’analfabetismo su come integrare le diverse dimensioni della vita, non produce altro che
frammentazione e rottura sociale.

In questa società liquida[3] o leggera[4], come alcuni pensatori l’hanno definita, vanno scomparendo i punti di
riferimento a partire dai quali le persone possono costruirsi individualmente e socialmente. Sembra che oggi la
“nuvola” sia il nuovo punto di incontro, caratterizzato dalla mancanza di stabilità poiché tutto si volatilizza e
quindi perde consistenza.

E tale mancanza di consistenza potrebbe essere una delle ragioni della perdita di consapevolezza dello spazio
pubblico. Uno spazio che richiede un minimo di trascendenza sugli interessi privati (vivere di più e meglio), per
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costruire su basi che rivelino quella dimensione importante della nostra vita che è il “noi”. Senza quella
consapevolezza, ma soprattutto senza quel sentimento e quindi senza quella esperienza è e sarà molto difficile
costruire la nazione, e dunque sembrerebbe che sia importante e valido solo ciò che riguarda l’individuo, mentre
tutto ciò che rimane al di fuori di questa giurisdizione diventa obsoleto. Una cultura di questo tipo ha perso la
memoria, ha perso i legami che sostengono e rendono possibile la vita. Senza il “noi” di un popolo, di una
famiglia, di una nazione e, nello stesso tempo, senza il “noi” del futuro, dei bambini e di domani; senza il “noi” di
una città che “mi” trascenda e sia più ricca degli interessi individuali, la vita sarà non solo sempre più
frammentata ma anche più conflittuale e violenta.

L’Università, in questo senso, vive la sfida di generare, all’interno del proprio stesso ambito, le nuove dinamiche
che superino ogni frammentazione del sapere e stimolino una vera universitas.

2. Progredire in comunità
Da qui, il secondo elemento molto importante per questa casa di studio: la capacità di progredire in comunità.

Mi ha rallegrato sapere dello sforzo evangelizzatore e della gioiosa vitalità della vostra pastorale universitaria,
segno di una Chiesa giovane, viva e “in uscita”. Le missioni che realizzate tutti gli anni in diverse parti del Paese
sono un punto forte e molto arricchente. In queste occasioni, voi riuscite ad allargare l’orizzonte del vostro
sguardo e ad entrare in contatto con varie situazioni che, aldilà dell’evento specifico, vi lasciano mobilitati. Il
“missionario” – nel senso etimologico della parola – infatti non ritorna mai dalla missione uguale a prima;
sperimenta il passaggio di Dio nell’incontro con tanti volti, che non conosceva, che non gli erano familiari oppure
che gli erano lontani.

Queste esperienze non possono rimanere isolate dal percorso universitario. I metodi classici di ricerca
sperimentano certi limiti, tanto più quando si tratta di una cultura come la nostra che stimola la partecipazione
diretta e istantanea dei soggetti. La cultura attuale richiede nuove forme capaci di includere tutti gli attori che
danno vita alla realtà sociale e quindi educativa. Da qui l’importanza di ampliare il concetto di comunità
educativa.

La comunità deve affrontare la sfida di non rimanere isolata da [nuove] forme di conoscenza; come pure di non
costruire conoscenza al margine dei destinatari della stessa. È necessario che l’acquisizione della conoscenza
sia in grado di generare un’interazione tra l’aula e la sapienza dei popoli che costituiscono questa terra
benedetta. Una sapienza carica di intuizioni, di “odori”, che non si possono ignorare quando si pensa al Cile.
Così si produrrà quella sinergia così arricchente tra rigore scientifico e intuizione popolare. La stretta interazione
reciproca impedisce il divorzio tra la ragione e l’azione, tra il pensare e il sentire, tra il conoscere e il vivere, tra la
professione e il servizio. La conoscenza deve sempre sentirsi al servizio della vita e confrontarsi con essa per
poter continuare a progredire. Di conseguenza, la comunità educativa non si può limitare ad aule e biblioteche,
ma deve tendere continuamente alla partecipazione. Un tale dialogo può essere condotto solo da un episteme
capace di assumere una logica plurale, quella cioè che fa propria l’interdisciplinarità e l’interdipendenza del
sapere. «In questo senso, è indispensabile prestare speciale attenzione alle comunità aborigene con le loro
tradizioni culturali. Non sono una semplice minoranza tra le altre, ma piuttosto devono diventare i principali
interlocutori, soprattutto nel momento in cui si procede con grandi progetti che interessano i loro spazi»[5].

La comunità educativa porta in sé un numero infinito di possibilità e potenzialità quando si lascia arricchire e
interpellare da tutti gli attori che compongono la realtà educativa. Ciò richiede uno sforzo maggiore in termini di
qualità e di integrazione. Infatti, il servizio universitario deve sempre puntare ad essere di qualità e di eccellenza
poste al servizio della convivenza nazionale. Potremmo dire che l’università diventa un laboratorio per il futuro
del Paese, perché sa incorporare in sé la vita e il cammino del popolo superando ogni logica antagonistica ed
elitaria del sapere.

Un’antica tradizione cabalistica racconta che l’origine del male si trova nella scissione prodotta dall’essere
umano quando mangiò dell’albero della scienza del bene e del male. In questo modo, la conoscenza acquistò
un primato sulla Creazione, sottoponendola ai propri schemi e desideri[6]. Sarà la tentazione latente in ogni
ambito accademico, quella di ridurre la Creazione ad alcuni schemi interpretativi, privandola del Mistero che le è
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proprio e che ha spinto generazioni intere a cercare ciò che è giusto, buono, bello e vero. E quando il
professore, per la sua sapienza, diventa “maestro” allora è in grado di risvegliare la capacità di stupore nei nostri
studenti. Stupore davanti a un mondo e un universo da scoprire!

Oggi la missione che vi è affidata risulta profetica. Siete chiamati a generare processi che illuminino la cultura
attuale proponendo un umanesimo rinnovato che eviti di cadere in ogni tipo di riduzionismi di qualunque tipo. E
questa profezia che ci viene chiesta ci spinge a cercare spazi sempre nuovi di dialogo più che di scontro; spazi
di incontro più che di divisione; strade di amichevole discrepanza, perché ci si differenzia con rispetto tra
persone che camminano cercando lealmente di progredire in comunità verso una rinnovata convivenza
nazionale.

E, se lo chiederete, non dubito che lo Spirito Santo guiderà i vostri passi affinché questa Casa continui a dare
frutti per il bene del Popolo del Cile e per la Gloria di Dio.

Vi ringrazio ancora per questo incontro, e vi chiedo per favore di non dimenticarvi di pregare per me.

_____________________

[1] Discorso alla Plenaria della Congregazione per l’Educazione Cattolica (9 febbraio 2017).
[2] Lett. enc. Laudato si’, 47.
[3] Cfr Zygmunt Bauman, Modernidad líquida, 1999.
[4] Cfr Gilles Lipovetsky, De la ligereza, 2016.
[5] Lettera enc. Laudato si’, 146.
[6] Cfr Gershom Scholem, La mystique juive, Paris 1985, 86.

[00059-IT.02] [Testo originale: Spagnolo]

Traduzione in lingua francese

Monsieur le Grand Chancelier, Cardinal Ricardo Ezzati,

Frères dans l’épiscopat,

Monsieur le Recteur, Docteur Ignacio Sánchez,

Distinguées Autorités universitaires,

Chers professeurs, fonctionnaires, membres du personnel de l’Université,

Chers étudiants,

Je suis heureux de me retrouver avec vous dans cette Maison de formation qui, au cours de ses presque 130
années d’existence, a rendu un service inestimable au pays. Merci à Monsieur le Recteur de ses paroles de
bienvenue au nom de toutes les personnes présentes, mais aussi merci à vous Monsieur le Recteur pour le bien
que vous faites avec votre “esprit de sagesse” dans l’administration de l’Université et dans la défense avec
courage de l’identité de l’Université Catholique. Merci beaucoup.

 L’histoire de cette Université est étroitement liée, d’une certaine façon, à l’histoire du Chili. Ils sont des milliers,
les hommes et les femmes qui, formés ici, ont assumé des charges importantes pour le développement de la
patrie. Je voudrais évoquer en particulier la figure de saint Alberto Hurtado, en cette année qui marque le
centième anniversaire du début de ses études ici. Sa vie devient un clair témoignage de la manière dont
l’intelligence, l’excellence académique et le professionnalisme dans le travail, alliés à la foi, à la justice et à la
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charité, loin de diminuer, arrivent à se transformer en une force qui est une prophétie capable d’ouvrir des
horizons et d’éclairer le chemin, en particulier pour les exclus de la société, surtout aujourd’hui où cette culture
de marginalisation est à la mode.

Dans ce sens, je voudrais reprendre vos paroles, Monsieur le Recteur, quand vous disiez : « Nous nous
trouvons devant des défis importants pour notre patrie, qui mettent en exergue la relation entre la cohabitation
nationale et la capacité à avancer vers la communauté ».

1.La cohabitation nationale.

Parler de défis c’est accepter qu’il y a des situations arrivées à un tel point qu’elles exigent d’être repensées. Ce
qui, jusqu’à hier, pouvait être un facteur d’unité et de cohésion, requiert aujourd’hui de nouvelles réponses. Le
rythme accéléré et la mise en œuvre quasi vertigineuse d’un certain nombre de processus et les changements
qui s’imposent dans nos sociétés nous invitent de manière sereine, mais sans tarder, à une réflexion qui ne soit
pas naïve, utopique et encore moins volontariste. Ce qui ne signifie pas freiner le développement du savoir,
mais faire de l’Université un lieu privilégié « pour pratiquer la grammaire du dialogue qui forme à la rencontre »
(Discours aux participants à l’Assemblée plénière de la Congrégation pour l’Éducation Catholique, 9 février
2017). Etant donné que « la vraie sagesse [est] fruit de la réflexion, du dialogue et de la rencontre généreuse
entre les personnes » (Lett. Enc. Laudato si’, n.47).

La cohabitation nationale est possible – entre autres choses – dans la mesure où nous créons des méthodes
éducatives également génératrices de transformation, d’inclusion et de convivialité. Éduquer à la cohabitation,
ce n’est pas seulement adjoindre des valeurs à l’activité éducative, mais c’est générer une dynamique de
convivialité au sein du système éducatif lui-même. Ce n’est pas tant une question de contenu que d’enseigner à
penser et à raisonner de manière inclusive. Ce que les classiques avaient l’habitude de qualifier de forma
mentis.

Et pour y parvenir, il faut développer une alphabétisation globale qui sache moduler les processus de
transformation en cours au sein de nos sociétés.

Ce processus d’alphabétisation exige qu’on réalise de manière simultanée l’intégration des différents langages
qui nous constituent comme personnes. C’est-à-dire une éducation (alphabétisation) qui intègre et harmonise
l’intelligence, les affections et les mains – c’est-à-dire, la tête, le cœur et l’action. Cela offrira et donnera aux
étudiants une croissance non seulement harmonieuse au niveau personnel mais, en même temps, au niveau
social. Il est urgent de créer des espaces où la fragmentation ne soit pas le schéma dominant, y compris de la
pensée ; c’est pourquoi, il faut enseigner à penser ce qu’on sent et ce qu’on fait ; à sentir ce qu’on pense et ce
qu’on fait ; à faire ce qu’on pense et ce qu’on sent. Un dynamisme de capacités au service de la personne et de
la société.

L’alphabétisation, fondée sur l’intégration des différents langages qui nous constituent, impliquera
progressivement les étudiants dans leur propre processus de formation ; processus dans la perspective des
défis auxquels l’avenir vous confrontera. Le ‘‘divorce’’ entre les savoirs et les langages, l’alphabétisation
concernant comment intégrer les différentes dimensions de la vie, l’unique chose à laquelle cela conduit, c’est la
fragmentation et la rupture sociale.

Dans cette société liquide (Cf. Zygmunt Bauman, Modernidad liquida, 1999) ou légère (Cf. Gilles Lipovetsky, De
la légèreté, 2016), comme ont voulu la qualifier certains penseurs, sont en train de disparaître les points de
repère à partir desquels les personnes peuvent se construire individuellement et socialement. Il semble que de
nos jours le “virtuel” soit le nouveau point de rencontre, caractérisé par l’instabilité, puisque tout se volatilise et
perd donc consistance.

Et un tel manque de consistance pourrait être l’une des raisons de la perte de conscience de l’espace public. Un
espace qui requiert un minimum de transcendance par rapport aux intérêts privés (vivre plus et mieux), pour
construire sur des fondements qui révèlent cette dimension très importante de notre vie, à savoir le ‘‘nous’’.
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Sans cette conscience, et surtout sans un tel sentiment et par conséquent sans cette expérience, il est et il sera
plus difficile de construire la nation ; et donc il semblerait que la seule chose importante et valable soit ce qui
appartient à l’individu, et que tout ce qui se trouve hors de cette sphère devienne obsolète. Une culture de ce
genre a perdu la mémoire, elle a perdu les liens qui soutiennent et rendent possible la vie. Sans le ‘‘nous’’ d’un
peuple, d’une famille, d’une nation et, en même temps, sans le nous de l’avenir, des enfants et du lendemain,
sans le nous d’une cité qui transcende le ‘‘moi’’ et soit plus grand que les intérêts individuels, la vie sera non
seulement toujours plus morcelée mais aussi plus conflictuelle et violente.

L’Université, dans ce sens, a pour défi de créer de nouvelles dynamiques en son propre sein, qui surmontent
toute fragmentation du savoir et favorisent une véritable universitas.

2.Avancer vers la communauté

D’où le second élément pour cette maison de formation : la capacité d’avancer en communauté.

Je suis au courant des efforts d’évangélisation et de la vitalité joyeuse de la pastorale universitaire, signe d’une
Église jeune, vivante et ‘‘en sortie’’. Les missions réalisées chaque année en diverses régions du pays sont un
point fort et très enrichissant. Avec ces initiatives, vous parvenez à élargir l’horizon de votre regard et vous
entrez en contact avec diverses situations qui, au-delà de l’événement passager, vous maintiennent mobilisés.
Le ‘‘missionnaire’’, au sens étymologique du mot, ne revient jamais pareil de la mission. Il fait l’expérience du
passage de Dieu dans la rencontre avec tant de personnes, ou qui ne le connaissaient pas, ou qui lui étaient
pas familières, ou qui étaient loin de lui.

Ces expériences ne peuvent pas rester coupées de ce qui se vit à l’université. Les méthodes classiques de
recherche souffrent plus de certaines limites, lorsqu’il s’agit d’une culture comme la nôtre qui encourage la
participation directe et instantanée des sujets. La culture actuelle requiert de nouveaux procédés capables
d’inclure tous les acteurs qui façonnent la réalité sociale et, par conséquent, éducative. D’où l’importance
d’élargir le concept de communauté éducative.

La communauté est mise au défi de ne pas rester coupée des modes de connaissance; et également de ne pas
construire non plus un savoir indépendamment de ceux qui en sont bénéficiaires. Il est nécessaire que
l’acquisition de connaissance sache créer une interaction entre l’école et la sagesse des peuples qui habitent
cette terre bénie. Une sagesse riche d’intuitions, de ‘‘flair’’, que l’on ne peut pas ignorer quand on pense au Chili.
Aussi sera créée cette synergie tellement enrichissante entre la rigueur scientifique et l’intuition populaire.
L’étroite interaction entre les deux empêche le divorce entre la raison et l’action, entre la pensée et les
sentiments, entre la connaissance et la vie, entre la profession et le service. La connaissance doit toujours être
au service de la vie et se confronter à elle afin de continuer à progresser. Il en résulte que la communauté
éducative ne peut pas se réduire aux écoles et aux bibliothèques, mais qu’elle doit faire progresser
constamment la participation. Un tel dialogue ne peut se réaliser qu’à partir d’un épistème capable d’assumer
une logique plurielle, c’est-à-dire, d’assumer l’interdisciplinarité et l’interdépendance des savoirs. « Dans ce
sens, il est indispensable d’accorder une attention spéciale aux communautés aborigènes et à leurs traditions
culturelles. Elles ne constituent pas une simple minorité parmi d’autres, mais elles doivent devenir les principaux
interlocuteurs, surtout lorsque l’on développe les grands projets qui affectent leurs espaces » (Lett. Enc. Laudato
si’, n.146).

La communauté éducative porte en elle d’infinies possibilités et potentialités quand elle se laisse enrichir et
interpeller par tous les acteurs qui configurent la réalité éducative. Cela requiert un plus grand effort sur le plan
de la qualité et de l’intégration, parce que le service universitaire doit toujours viser la qualité et l’excellence
mises au service de la cohabitation nationale. Nous pourrions dire que l’Université devient un laboratoire pour
l’avenir du pays, puisqu’elle parvient à incorporer en son sein la vie et la marche du peuple, en surmontant toute
logique antagoniste et élitiste du savoir.

Une ancienne tradition de la Kabbale raconte que l’origine du mal se trouve dans la scission produite par l’être
humain quand il a mangé de l’arbre de la science du bien et du mal. De cette manière, le savoir a acquis une
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primauté sur la Création, en la soumettant à ses schémas et à sa volonté (Cf. Gershom Scholem, La mystique
juive, Paris 1985, p. 86). C’est peut-être là une tentation, latente dans tous les domaines académiques, celle de
réduire la Création à quelques schémas d’interprétation, la privant du Mystère propre qui a conduit des
générations entières à chercher ce qui juste, ce qui est bien, beau, et vrai. Et quand le Professeur, par sa
sagesse, devient un ‘‘maître’’, alors il est capable de réveiller la capacité d’émerveillement chez nos étudiants.
Émerveillement devant un monde et un univers à découvrir !

Aujourd’hui, la mission qui vous revient, revêt un caractère prophétique. Vous êtes invités à créer des processus
qui éclairent la culture actuelle en proposant un humanisme renouvelé qui évite de tomber dans les
réductionnismes de toutes sortes. Et cette attitude prophétique qui nous est demandée incite à rechercher des
lieux accessibles de dialogue plus que de confrontation ; des lieux de rencontre plus que de division ; des
chemins de désaccord amical parce qu’on exprime des opinions différentes dans le respect des personnes qui
marchent dans le souci honnête d’avancer en communauté vers une cohabitation nationale renouvelée.

Et si vous le lui demandez, je ne doute pas que l’Esprit Saint guidera vos pas pour que cette Maison continue à
porter du fruit pour le bien du peuple chilien et pour la gloire de Dieu.

Je vous remercie à nouveau pour cette rencontre, et, s’il vous plaît, je vous demande de ne pas oublier de prier
pour moi.

[00059-FR.02] [Texte original: Espagnol]

Traduzione in lingua inglese

Grand Chancellor, Cardinal Ricardo Ezzati,
My Brothers Bishops,
President Dr Ignacio Sánchez,
Distinguished University Authorities,
Dear Professors, Administrators, University Personnel,
Dear Students,

I am happy to be here with you at this House of Studies, which in its 130 years of life has rendered a priceless
service to the country. I thank the President for his words of welcome on behalf of all, and for everything you do
with such wisdom to administer the University and defend courageously the identity of the Catholic University.
Thank you.

The history of this university is in some sense woven into the history of Chile. Thousands of men and women
who were educated here have made significant contributions to the development of the nation. I would like
especially to mention Saint Albert Hurtado, who began his studies here a century ago. His life is a clear
testimony to how intelligence, academic excellence and professionalism, when joined to faith, justice and charity,
far from weakening, attain a prophetic power capable of opening horizons and pointing the way, especially for
those on the margins of society, particularly in our day where a throwaway culture prevails.

In this regard, I would like to take up your words, dear President, when you said: “We have important challenges
for our country that have to do with peaceful coexistence as a nation and the ability to progress as a community”.

1.    Peaceful coexistence as a nation
To speak of challenges is to acknowledge that situations have reached the point where they need to be
rethought. What was hitherto an element of unity and cohesion now calls for new responses. The accelerated
pace and a sense of disorientation before new processes and changes in our societies call for a serene but
urgent reflection that is neither naïve nor utopian, much less arbitrary. This has nothing to do with curbing the
growth of knowledge, but rather with making the University a privileged space for “putting into practice the
grammar of dialogue, which shapes encounter”.[1] For “true wisdom [is] the fruit of reflection, dialogue and
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generous encounter between persons”.[2]

Peaceful coexistence as a nation is possible, not least to the extent that we can generate educational processes
that are also transformative, inclusive and meant to favour such coexistence. Educating for peaceful coexistence
does not mean simply attaching values to the work of education, but rather establishing a dynamic of
coexistence within the very system of education itself. It is not so much a question of content but of teaching how
to think and reason in an integrated way. What was traditionally called forma mentis.

To achieve this, it is necessary to develop an “integrating literacy” capable of encompassing the processes of
change now taking place in our societies.

This literacy process requires working simultaneously to integrate the different languages that constitute us as
persons. That is to say, an education (literacy) that integrates and harmonizes intellect, affections and hands,
that is to say, head, heart and action. This will offer students a growth that is harmonious not only at the personal
level, but also at the level of society. We urgently need to create spaces where fragmentation is not the guiding
principle, even for thinking. To do this, it is necessary to teach how to reflect on what we are feeling and doing;
to feel what we are thinking and doing; to do what we are thinking and feeling. An interplay of capacities at the
service of the person and society.

Literacy, based on the integration of the distinct languages that shape us, will engage students in their own
educational process, a process that will prepare them to face the challenges of the near future. The “divorce” of
fields of learning from languages, and illiteracy with regard to integrating the distinct dimensions of life, bring only
fragmentation and social breakdown.

In this “liquid” society[3] or “society of lightness”,[4] as various thinkers have termed it, those points of reference
that people use to build themselves individually and socially are disappearing. It seems that the new meeting
place of today is the “cloud”, which is characterized by instability since everything evaporates and thus loses
consistency.

Such lack of consistency may be one of the reasons for the loss of a consciousness of the importance of public
life, which requires a minimum ability to transcend private interests (living longer and better) in order to build
upon foundations that reveal that crucial dimension of our life which is “us”. Without that consciousness, but
especially without that feeling and consequently without that experience, it is very difficult to build the nation. As
a result, the only thing that appears to be important and valid is what pertains to the individual, and all else
becomes irrelevant. A culture of this sort has lost its memory, lost the bonds that support it and make its life
possible. Without the “us” of a people, of a family and of a nation, but also the “us” of the future, of our children
and of tomorrow, without the “us” of a city that transcends “me” and is richer than individual interests, life will be
not only increasingly fragmented, but also more conflictual and violent.

The university, in this context, is challenged to generate within its own precincts new processes that can
overcome every fragmentation of knowledge and stimulate a true universitas.

2.    Progressing as a community
Hence, the second key element for this House of Studies: the ability to progress as a community.

I was pleased to learn of the evangelizing outreach and the joyful vitality of your university chaplaincy, which is a
sign of a young, lively Church that “goes forth”. The missions that take place each year in different parts of the
country are an impressive and enriching reality. With these, you are able to broaden your outlook and encounter
different situations that, along with regular events, keep you on the move. “Missionaries”, in the etymological
sense of the word, are never equal to the mission; they learn to be sensitive to God’s pace through their
encounter with all sorts of people who they either did not know, did not have daily contact with or were at a
distance.
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Such experiences cannot remain isolated from the life of the university. The classic methods of research are
experiencing certain limits, more so when it is a question of a culture such as ours, which stimulates direct and
immediate participation by all. Present-day culture demands new forms that are more inclusive of all those who
make up social and hence educational realities. We see, then, the importance of broadening the concept of the
educating community.

The challenge for the community is to not isolate itself from modes of knowledge, or, for that matter, to develop a
body of knowledge with minimal concern about those for whom it is intended. It is vital that the acquisition of
knowledge lead to an interplay between the university classroom and the wisdom of the peoples who make up
this richly blessed land. That wisdom is full of intuitions and perceptions that cannot be overlooked when we
think of Chile. An enriching synergy will thus come about between scientific rigour and popular insight; the close
interplay of these two parts will prevent a divorce between reason and action, between thinking and feeling,
between knowing and living, between profession and service. Knowledge must always sense that it is at the
service of life, and must confront it directly in order to keep progressing. Hence, the educational community
cannot be reduced to classrooms and libraries but must progress continually towards participation. This dialogue
can only take place on the basis of an episteme capable of “thinking in the plural”, that is, conscious of the
interdisciplinary and interdependent nature of learning. “In this sense, it is essential to show special care for
indigenous communities and their cultural traditions. They are not merely one minority among others, but should
be the principal dialogue partners, especially when large projects affecting their land are proposed”.[5]

The educational community can enjoy an endless number of possibilities and potentialities if it allows itself to be
enriched and challenged by all who are part of the educational enterprise. This requires an increased concern
for quality and integration. For the service that the university offers must always aim for quality and excellence in
the service of national coexistence. We could say that the university becomes a laboratory for the future of the
country, insofar as it succeeds in embodying the life and progress of the people, and can overcome every
antagonistic and elitist approach to learning.

An ancient cabalistic tradition says that evil originates in the rift produced in the human being by eating from the
tree of the knowledge of good and evil. Knowledge thus gained the upper hand over creation, subjecting it to its
own designs and desires.[6] This will always be a subtle temptation in every academic setting: to reduce creation
to certain interpretative models that deprive it of the very Mystery that has moved whole generations to seek
what is just, good, beautiful and true. Whenever a “professor”, by virtue of his wisdom, becomes a “teacher”, he
is then truly capable of awakening wonderment in our students. Wonderment at the world and at an entire
universe waiting to be discovered!

In our day, the mission entrusted to you is prophetic. You are challenged to generate processes that enlighten
contemporary culture by proposing a renewed humanism that eschews any form of reductionism. This prophetic
role demanded of us prompts us to seek out ever new spaces for dialogue rather than confrontation, spaces of
encounter rather than division, paths of friendly disagreement that allow for respectful differences between
persons joined in a sincere effort to advance as a community towards a renewed national coexistence.

If you ask for this, I have no doubt that the Holy Spirit will guide your steps, so that this House will continue to
bear fruit for the good of the Chilean people and for the glory of God.

I thank you once again for this meeting, and please I ask you to remember to pray for me.

___________________

[1] Address to the Plenary of the Congregation for Catholic Education (9 February 2017).
[2] Encyclical Letter Laudato Si’, 47.
[3] Cf. ZYGMUNT BAUMAN, Modernidad líquida, 1999.
[4] Cf. GILLES LIPOVETSKY, De la ligereza, 2016.
[5] Encyclical Letter Laudato Si’, 146.
[6] Cf. GERSHOM SCHOLEM, La mystique juive, Paris, 1985, 86.
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[00059-EN.02] [Original text: Spanish]

Traduzione in lingua tedesca

Sehr geehrter Herr Großkanzler Kardinal Ricardo Ezzati,
liebe Mitbrüder im Bischofsamt,
sehr geehrter Herr Rektor Dr. Ignacio Sánchez,
verehrte Amtsträger der Universität,
liebe Professoren, Amtsträger und Angestellte der Universität,
liebe Studierende,

es ist mir eine Freude, mit Ihnen in diesem Haus des Studiums zusammen sein zu können, das in den fast 130
Jahren seines Bestehens dem Land einen unschätzbaren Dienst erwiesen hat. Ich danke dem Herrn Rektor für
seine Willkommensworte im Namen aller. Ebenso danke ich Ihnen, Herr Rektor, für das Gute, das Sie mit ihrer
„Klugheit“ hinsichtlich der Leitung der Universität und der mutigen Verteidigung der Identität der katholischen
Universität tun. Vielen Dank.

Die Geschichte dieser Universität ist in gewisser Weise mit der Geschichte Chiles verwoben. Es sind Tausende
von Männern und Frauen, die nach ihrer Ausbildung hier bedeutende Aufgaben für die Entwicklung des
Heimatlandes übernommen haben. Ich möchte besonders an die Persönlichkeit des heiligen Alberto Hurtado
erinnern, der hier vor nunmehr 100 Jahren seine Studien begonnen hat. Sein Leben wird zu einem klaren
Zeugnis dafür, wie die Intelligenz, die akademische Exzellenz und die Professionalität im Berufsalltag mit dem
Glauben, der Gerechtigkeit und der Nächstenliebe in Einklang gebracht – weit davon entfernt, geringer zu
werden – eine Kraft erlangen, die eine Prophetie ist, die fähig ist, Horizonte zu eröffnen und den Pfad zu
erleuchten, vor allem für die aus der Gesellschaft Ausgeschlossenen, insbesondere heute, wo diese
Wegwerfkultur beliebt ist.

In diesem Sinn möchte ich Ihre Worte, Herr Rektor, nochmals aufgreifen, da Sie betonten: »Wir stehen vor
Herausforderungen, die für unser Heimatland wichtig sind, die in Beziehung stehen mit dem nationalen
Zusammenleben und mit der Fähigkeit, gemeinsam vorwärtszukommen.«

1. Nationales Zusammenleben.

Von Herausforderungen zu sprechen, bedeutet anzuerkennen, dass es Situationen gibt, die an einen Punkt
gelangt sind, an dem sie neu bedacht werden müssen. Was bis gestern ein Faktor der Einheit und des
Zusammenhalts sein konnte, erfordert heute neue Antworten. Der beschleunigte Rhythmus und die fast
atemberaubende Einführung einiger Abläufe und Veränderungen, die sich in unseren Gesellschaften
durchsetzen, laden uns – in gelassener Weise, aber ohne Aufschub – zu einer Reflexion ein, die nicht naiv,
utopisch und noch weniger voluntaristisch sein darf. Das bedeutet nicht, den Erkenntnisfortschritt zu bremsen,
sondern aus der Universität einen privilegierten Raum zu machen, »um die Grammatik des Dialogs zu
praktizieren, die zur Begegnung heranbildet«.[1] Denn »die wahre Weisheit [ist] Ergebnis der Reflexion, des
Dialogs und der großzügigen Begegnung zwischen Personen«.[2]

 Das nationale Zusammenleben ist möglich – unter anderem – in dem Maß, in dem wir Bildungsprozesse
schaffen, die in gleicher Weise transformierend, einbeziehend und vom Miteinander geprägt sind. Zum
Zusammenleben heranzubilden besteht nicht nur darin, der Bildungsarbeit Werte hinzuzufügen, sondern darin,
eine Dynamik des Zusammenlebens innerhalb des eigenen Bildungssystems zu erzeugen. Es ist nicht so sehr
eine Frage der Inhalte, sondern es geht darum, darin zu unterweisen, in integrierender Weise zu denken und zu
urteilen. Das ist, was die Klassiker forma mentis zu nennen pflegten.

Und um dies zu erreichen, ist es notwendig, eine integrierende Alphabetisierung zu entwickeln, die es versteht,
die Transformationsprozesse, die im Schoß unser Gesellschaften erzeugt werden, aufeinander abzustimmen.
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Ein solcher Prozess der Alphabetisierung verlangt, gleichzeitig an der Integration der verschiedenen Sprachen
zu arbeiten, die uns als Personen ausmachen. Das bedeutet eine Bildung – Alphabetisierung –, die den Intellekt,
die Affekte und die Aktion einbezieht und in Einklang bringt, das heißt den Kopf, das Herz und die Hände. Das
bietet und ermöglicht den Studierenden, nicht nur harmonisch auf persönlicher Ebene, sondern gleichzeitig auf
sozialer Ebene zu wachsen. Es ist dringend notwendig, Räume zu schaffen, in denen die Fragmentierung nicht
das dominierende Muster – sogar des Denkens – ist; dafür ist es notwendig, darin zu unterweisen, zu denken,
was man spürt und tut; zu spüren, was man denkt und tut; zu tun, was man denkt und spürt. Ein Dynamismus
der Fähigkeiten im Dienst der Person und der Gemeinschaft.

 Die Alphabetisierung, die auf der Integration der unterschiedlichen Sprachweisen, die uns formen, basiert, wird
die Studierenden immer mehr in ihren eigenen Bildungsprozess einbeziehen; ein Prozess im Hinblick auf die
Herausforderungen, die die nahe Zukunft ihm bringen wird. Die »Scheidung« zwischen dem Wissen und den
Sprechweisen sowie der Analphabetismus, wie die unterschiedlichen Dimensionen des Lebens integriert werden
können, erreichen einzig Fragmentierung und sozialen Bruch.

 In dieser flüchtigen Gesellschaft,[3] oder Gesellschaft der Leichtigkeit,[4] wie einige Denker sie nennen wollten,
schwinden allmählich die Bezugspunkte, von denen aus die Personen ihr Leben individuell und sozial aufbauen
können. Es scheint, dass heute die »Wolke« der neue Ort der Begegnung ist, der vom Mangel an Stabilität
geprägt ist, da ja alles sich verflüchtigt und deshalb an Konsistenz verliert.

Und solch ein Mangel an Konsistenz könnte einer der Gründe für den Verlust des Bewusstseins für den
öffentlichen Raum sein. Ein Raum, der ein Minimum an Transzendenz über die privaten Interessen (mehr und
besser zu leben) hinaus verlangt, um auf Fundamenten aufzubauen, die diese so wichtige Dimension unseres
Lebens offenbaren, wie es das »Wir« ist. Ohne dieses Bewusstsein – aber besonders ohne diese Empfindung
und deshalb ohne diese Erfahrung – ist es sehr schwierig und wird es weiter schwierig sein, die Nation
aufzubauen, und dann mag es scheinen, dass das einzig Wichtige und Gültige das ist, was dem Individuum
angehört, und dass alles, was außerhalb dieser Jurisdiktion bleibt, obsolet wird. Eine solche Kultur hat das
Gedächtnis verloren, hat die Bindungen verloren, die das Leben tragen und ermöglichen. Ohne das »Wir« eines
Volkes, einer Familie, einer Nation und zugleich ohne das »Wir« der Zukunft, der Kinder und des Morgens, ohne
das »Wir« einer Stadt, die »Mich« übersteigt und reicher ist als die individuellen Interessen, wird das Leben
nicht nur immer mehr zerstückelt, sondern reicher an Konflikt und Gewalt.

Die Universität steht in diesem Sinn vor der Herausforderung, die neuen Dynamiken innerhalb ihres eigenen
Lehrkörpers zu erzeugen, die jegliche Fragmentierung des Wissens überwinden und zu einer wahrhaftigen
universitas anregen sollen.

 

2.In Gemeinschaft vorankommen

Von daher ist das zweite für dieses Haus des Studiums so wichtige Element: die Fähigkeit, in Gemeinschaft
voranzukommen.

Ich habe mit Freude von der Evangelisierungsbemühung und von der fröhlichen Lebendigkeit Ihrer
Universitätspastoral erfahren, Zeichen einer jungen, lebendigen Kirche »im Aufbruch«. Die Missionen, die Sie
jedes Jahr an verschiedenen Orten des Landes durchführen, sind ein starkes und sehr bereicherndes Ereignis.
Bei diesen Gelegenheiten gelingt es Ihnen, den Horizont Ihres Blicks zu weiten, und Sie treten in Kontakt mit
den verschiedenen Situationen, die Sie – über das punktuelle Ereignis hinaus – mobilisiert sein lassen. Der
»Missionar« – im etymologischen Sinn des Wortes – kehrt nie als der Gleiche aus der Mission zurück; er erfährt
den Vorübergang Gottes im Sinne der Begegnung mit so vielen Gesichtern, die er entweder nicht kannte, oder
die ihm nicht vertraut oder fern waren.

Diese Erfahrungen können nicht vom universitären Geschehen abgesondert bleiben. Die klassischen
Forschungsmethoden erfahren gewisse Grenzen, umso mehr, wenn es sich um eine Kultur wie die unsere
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handelt, die die direkte und unmittelbare Partizipation der Subjekte anregt. Die aktuelle Kultur erfordert neue
Formen, die geeignet sind, alle Akteure einzubeziehen, die das soziale Geschehen und daher das
Bildungsgeschehen mitgestalten. Von daher ergibt sich die Bedeutsamkeit, das Konzept der
Bildungsgemeinschaft zu erweitern.

Die Gemeinschaft ist herausgefordert, nicht isoliert zu bleiben von den Erkenntnisweisen; ebenso dazu, keine
Erkenntnis unter Ausschluss der Adressaten der Erkenntnisse zu konstruieren. Es ist notwendig, dass der
Erkenntniserwerb dazu befähigt, eine Interaktion zwischen dem Hörsaal und der Weisheit der Völker
hervorzubringen, die diese gesegnete Erde mitgestalten. Eine Weisheit reich an Intuitionen, an „Spürsinn“, den
man nicht ignorieren kann, will man Chile geistig voranbringen. Auf diese Weise wird diese so bereichernde
Synergie zwischen wissenschaftlicher Strenge und der Intuition des Volkes hergestellt werden. Die enge
Interaktion zwischen beiden verbietet die Scheidung zwischen dem Verstand und der Aktion, zwischen dem
Denken und dem Spüren, zwischen dem Erkennen und dem Leben, zwischen dem Beruf und dem Dienst. Das
Erkennen muss sich immer zum Dienst am Leben berufen fühlen und sich mit dem Leben konfrontieren, um
weiter Fortschritte machen zu können. Von daher kann sich die Bildungsgemeinschaft nicht auf Hörsäle und
Bibliotheken reduzieren, sondern muss kontinuierlich zur Partizipation gelangen. Einen solchen Dialog kann
man nur ausgehend von einer Episteme realisieren, die fähig ist, eine plurale Logik zu übernehmen; das heißt,
dass sie die Interdisziplinarität und die Interdependenz des Wissens übernimmt. »In diesem Sinne ist es
unumgänglich, den Gemeinschaften der Ureinwohner mit ihren kulturellen Traditionen besondere
Aufmerksamkeit zu widmen. Sie sind nicht eine einfache Minderheit unter anderen, sie müssen vielmehr die
wesentlichen Ansprechpartner werden, vor allem wenn man mit großen Projekten vordringt, die ihre Gebiete
einbeziehen.«[5]

Die Bildungsgemeinschaft bewahrt in sich eine Unzahl an Möglichkeiten und Leistungsfähigkeiten, wenn sie sich
bereichern und anfragen lässt von allen Akteuren, die das Bildungsgeschehen mitgestalten. Dies erfordert eine
verstärkte Bemühung in der Qualität und in der Integration. Der universitäre Dienst muss nämlich immer darauf
abzielen, von Qualität und Exzellenz zu sein, die in den Dienst des nationalen Zusammenlebens gestellt
werden. Wir könnten sagen, dass die Universität zu einem Labor für die Zukunft des Landes wird, da es ihr
gelingt, in ihrem Schoß das Leben und das Unterwegssein des Volkes aufzunehmen, indem sie jede
antagonistische und elitäre Logik des Wissens überwindet.

Eine alte Tradition der Kabbala erzählt, dass der Ursprung des Bösen in der Spaltung liegt, die der Mensch
verursacht, indem er vom Baum der Erkenntnis von Gut und Böse isst. Auf diese Weise erlangte die Erkenntnis
eine Vorherrschaft über die Schöpfung und unterwarf sie ihren Schemata und Wünschen.[6] Die latente
Versuchung in jedem akademischen Umfeld ist wohl, die Schöpfung auf einige interpretative Schemata zu
reduzieren und sie so des eigentlichen Mysteriums zu berauben, das ganze Generationen dazu bewegt hat, das
unbedingt Notwendige, Gute, Schöne und Wahre zu suchen. Und dann, wenn der Professor – aufgrund seiner
Weisheit – zu einem »Lehrmeister« wird, ja dann ist er imstande, die Fähigkeit des Staunens in unseren
Studierenden zu wecken. Staunen angesichts einer Welt und eines Universums, die zu entdecken sind!

 Heute erweist sich die Mission, die Sie in Händen haben, als eine prophetische. Sie sind aufgefordert, Prozesse
zu schaffen, die die aktuelle Kultur erleuchten, indem sie einen neuen Humanismus vorstellen, der es vermeidet,
in irgendeine Art von Reduktionismus zu verfallen. Diese Prophetie, die von uns verlangt ist, treibt dazu an,
Räume zu suchen, die mehr auf Dialog als auf Konfrontation zurückgreifen; Räume mehr der Begegnung als der
Trennung; Wege der freundschaftlichen Auseinandersetzung, damit man sich voneinander unterscheidet mit
Respekt unter Personen, die unterwegs sind auf der ehrlichen Suche, in Gemeinschaft auf ein erneuertes
nationales Zusammenleben hin voranzuschreiten.

Und wenn Sie das erbitten, so zweifle ich nicht daran, dass der Heilige Geist Ihre Schritte leiten wird, auf dass
dieses Haus weiterhin Frucht bringe zum Wohl des Volkes von Chile und zur Ehre Gottes.

Ich danke Ihnen nochmals für diese Begegnung und bitte Sie, nicht zu vergessen, für mich zu beten. Vielen
Dank!
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____________________________

[1] Ansprache von Papst Franziskus an die Teilnehmer der Vollversammlung der Kongregation für das
Katholische Bildungswesen (9. Februar 2017).
[2] Enzyklika Laudato si’, 47.
[3] Vgl. Zygmunt Bauman, Flüchtige Moderne, Frankfurt/M. 2003 (Original: Modernidad líquida, Buenos Aires
1999).
[4] Vgl. Gilles Lipovetsky, De la Légèretè. Essai. Paris 2015.
[5] Enzyklika Laudato si’, 146.
[6] Vgl. Gershom Scholem, La mystique juive, Paris 1985, 86.

[00059-DE.02] [Originalsprache: Spanisch]

Traduzione in lingua portoghese

Grão-Chanceler, Cardeal Ricardo Ezzati,
Irmãos no Episcopado,
Magnífico Reitor, Doutor Ignacio Sánchez,
Distintas autoridades universitárias,
Amados professores, funcionários, pessoal da Universidade,
Queridos alunos!

Estou contente por me encontrar convosco nesta Casa de Estudo, que, nos seus quase 130 anos de vida,
ofereceu ao país um serviço inestimável. Agradeço ao senhor Reitor as suas palavras de boas-vindas, em
nome de todos. E também lhe agradeço, senhor Reitor, pelo bem que faz com o seu estilo «sapiencial» no
governo da Universidade e na corajosa defesa da identidade da universidade católica. Obrigado!

A história desta Universidade está, de certa forma, entrançada com a história do Chile. São milhares os homens
e as mulheres que, tendo-se formado aqui, desempenharam tarefas importantes em prol do desenvolvimento
do país. Apraz-me recordar especialmente a figura de Santo Alberto Hurtado, neste ano em que se celebra o
centenário do início dos seus estudos aqui. A sua vida é um claro testemunho de como a inteligência, a
excelência académica e o profissionalismo na atividade, harmonizados com a fé, a justiça e a caridade, longe
de se debilitar, adquirem uma força que é profecia, capaz de abrir horizontes e iluminar o caminho,
especialmente para as pessoas descartadas da sociedade, sobretudo nos dias de hoje em que está em voga
esta cultura do descarte.

A propósito quero retomar as suas palavras, senhor Reitor, quando afirmava: «Temos importantes desafios
para o nosso país, que estão relacionados com a convivência nacional e com a capacidade de progredir em
comunidade».

1. Convivência nacional
Falar de desafios é admitir que há situações que chegaram a um ponto que requer serem repensadas. O que
até ontem podia ser um fator de unidade e coesão, hoje exige novas respostas. O ritmo acelerado e a
implementação quase vertiginosa de alguns processos e mudanças, que se impõem nas nossas sociedades,
convidam-nos, de maneira serena mas sem demora, a uma reflexão que não seja ingénua, utopista e menos
ainda voluntarista. Isto não significa frenar o desenvolvimento do conhecimento, mas fazer da Universidade um
espaço privilegiado para «praticar a gramática do diálogo que forma encontro».[1] Pois «a verdadeira sabedoria
[é] fruto da reflexão, do diálogo e do encontro generoso entre as pessoas».[2]

A convivência nacional é possível na medida em que, para além do mais, dermos vida a processos educativos
que sejam simultaneamente transformadores, inclusivos e de convivência. Educar para a convivência não
significa apenas acrescentar valores ao trabalho educativo, mas gerar uma dinâmica de convivência dentro do
próprio sistema educativo. Não é tanto uma questão de conteúdos, como sobretudo de ensinar a pensar e
raciocinar de modo integrante: aquilo que os clássicos chamavam forma mentis.
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E, para se alcançar isto, é necessário desenvolver uma alfabetização integral que saiba adaptar os processos
de transformação que se estão a verificar no seio das nossas sociedades.

Tal processo de alfabetização requer que se trabalhe, de maneira simultânea, na integração das diferentes
linguagens que nos constituem como pessoas. Ou seja, uma educação (alfabetização) que integre e harmonize
o intelecto, os afetos e a ação, concretamente a cabeça, o coração e as mãos. Isto proporcionará e possibilitará
aos alunos crescer de maneira harmoniosa não só a nível pessoal, mas também e simultaneamente a nível
social. É urgente criar espaços onde a fragmentação não seja o esquema dominante, mesmo do pensamento;
para isso, é necessário ensinar a pensar o que se sente e faz; a sentir o que se pensa e faz; a fazer o que se
pensa e sente. Um dinamismo de capacidades ao serviço da pessoa e da sociedade.

A alfabetização, baseada na integração das diferentes linguagens que nos constituem, envolverá os alunos no
seu processo educativo; processo voltado para os desafios que o futuro próximo lhes apresentará. A única
coisa que consegue o «divórcio» dos saberes e das linguagens, o analfabetismo sobre como integrar as
diferentes dimensões da vida, é fragmentação e rutura social.

Nesta sociedade líquida[3] ou volátil,[4] como a definiram alguns pensadores, vão desaparecendo os pontos de
referência a partir dos quais se possam construir, individual e socialmente, as pessoas. Parece que hoje a
«nuvem» seja o novo ponto de encontro, que se carateriza pela falta de estabilidade, já que tudo se volatiliza e,
consequentemente, perde consistência.

E tal falta de consistência poderia ser uma das razões para a perda de consciência do espaço público. Um
espaço que exige um mínimo de transcendência sobre os interesses privados (viver mais e melhor) para
construir sobre bases que revelem aquela dimensão tão importante da nossa vida que é o «nós». Sem esta
consciência, mas sobretudo sem este sentimento e, por conseguinte, sem esta experiência é, e será, muito
difícil construir a nação. Neste caso, pareceria que a única coisa importante e válida fosse o que diz respeito ao
indivíduo e, tudo o que ficasse fora desta jurisdição, torna-se-ia obsoleto. Semelhante cultura perdeu a
memória, perdeu os vínculos que sustentam e tornam possível a vida. Sem o «nós» dum povo, duma família,
duma nação e, ao mesmo tempo, sem o «nós» do futuro, dos filhos e do amanhã; sem o «nós» duma cidade
que «me» transcenda e seja mais rica do que os interesses individuais, a vida será não só cada vez mais
fragmentada, mas também mais conflituosa e violenta.

Neste sentido, a universidade tem o desafio de gerar, dentro do seu próprio claustro, as novas dinâmicas que
superem toda a fragmentação do saber e estimulem a uma verdadeira universitas.

2. Progredir em comunidade
Daí segue-se o segundo elemento, muito importante para esta Casa de Estudo: a capacidade de progredir em
comunidade.

Soube, com alegria, do esforço evangelizador e da vitalidade radiosa da vossa pastoral universitária, sinal duma
Igreja jovem, viva e «em saída». As missões, que realizais anualmente em diferentes locais do país, são um
ponto forte e muito enriquecedor. Em tais ocasiões, conseguis alargar o horizonte do vosso olhar e entrar em
contacto com várias situações que, para além do evento específico, vos deixam mobilizados. De facto, o
«missionário» – no sentido etimológico da palavra – nunca retorna igual da missão; experimenta a passagem de
Deus no encontro com tantos rostos, que não conhecia, não lhe eram familiares, ou então encontravam-se
distantes.

Estas experiências não podem ficar isoladas do percurso universitário. Os métodos clássicos de investigação
provam nisso certos limites, e mais ainda numa cultura como a nossa que estimula a participação direta e
instantânea dos sujeitos. A cultura atual exige novas formas capazes de incluir todos os atores que dão vida à
realidade social e, consequentemente, educativa. Daí a importância de ampliar o conceito de comunidade
educativa.

A comunidade deve enfrentar o desafio de não se isolar de [novas] formas de conhecimento; bem como a não
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construir conhecimentos à margem dos destinatários dos mesmos. É preciso que a aquisição de conhecimento
seja capaz de gerar uma interação entre a aula e a sabedoria dos povos que constituem esta terra abençoada.
Uma sabedoria carregada de intuições, de «olfato», que não se pode ignorar na hora de pensar o Chile. Deste
modo, produzir-se-á a sinergia muito enriquecedora entre rigor científico e intuição popular. A estreita interação
mútua impede o divórcio entre a razão e a ação, entre o pensar e o sentir, entre o conhecer e o viver, entre a
profissão e o serviço. O conhecimento deve sentir-se sempre ao serviço da vida e confrontar-se com ela para
continuar a progredir. Por isso, a comunidade educativa não se pode reduzir a aulas e bibliotecas, mas deve
tender continuamente à participação. Tal diálogo só pode ser realizado a partir duma episteme capaz de
assumir uma lógica plural, ou seja, que assume a interdisciplinaridade e a interdependência do saber. «Neste
sentido, é indispensável prestar uma atenção especial às comunidades aborígenes com as suas tradições
culturais. Não são apenas uma minoria entre outras, mas devem tornar-se os principais interlocutores,
especialmente quando se avança com grandes projetos que afetam os seus espaços».[5]

A comunidade educativa guarda, em si mesma, um número infinito de possibilidades e potencialidades, quando
se deixa enriquecer e interpelar por todos os atores que compõem a realidade educativa. Isto requer um maior
esforço em termos de qualidade e integração. De facto, o serviço universitário deve ter sempre como objetivo
ser de qualidade e excelência, colocadas ao serviço da convivência nacional. Poderíamos dizer que a
universidade se torna um laboratório para o futuro do país, porque sabe incorporar em si a vida e a caminhada
do povo, superando toda a lógica antagónica e elitista do saber.

Uma antiga tradição cabalística diz que a origem do mal se encontra na divisão produzida pelo ser humano
quando comeu da árvore da ciência do bem e do mal. Desta forma, o conhecimento adquiriu um primado sobre
a criação, submetendo-a aos seus esquemas e desejos.[6] Será tentação latente em todos os campos
académicos, a de reduzir a criação a alguns esquemas interpretativos, privando-a do mistério que lhe é próprio
e que impeliu gerações inteiras a procurar o que justo, bom, belo e verdadeiro. Mas, quando o professor se
torna «mestre» pela sua dimensão sapiencial, então é capaz de despertar a capacidade de deslumbramento
nos nossos alunos. Deslumbramento perante um mundo e um universo a descobrir!

Hoje, a missão que têm entre mãos é profética. Sois chamados a gerar processos que iluminem a cultura atual,
propondo um humanismo renovado que evite cair em reducionismos de qualquer tipo que seja. E esta profecia,
que nos é solicitada, impele-nos a buscar eventuais espaços mais de diálogo que de conflito; espaços mais de
encontro que de divisão; caminhos de amistosa discrepância, porque se diverge, com respeito, entre pessoas
que caminham procurando lealmente progredir em comunidade para uma convivência nacional renovada.

E, se o pedirdes, não duvido que o Espírito Santo guiará os vossos passos para que esta Casa continue a
frutificar para o bem do povo do Chile e para a glória de Deus.

De novo vos agradeço por este encontro e peço-vos, por favor, que não vos esqueçais de rezar por mim.

________________________

[1] Francisco, Discurso à Plenária da Congregação para a Educação Católica (9/II/2017).
[2] Francisco, Carta enc. Laudato si’, 47.
[3] Cf. Zygmunt Bauman, Modernidad líquida (1999).
[4] Cf. Gilles Lipovetsky, De la ligereza (2016).
[5] Francisco, Carta enc. Laudato si’, 146.
[6] Cf. Gershom Scholem, La mystique juive (Paris 1985), 86.

[00059-PO.02] [Texto original: Espanhol]

Traduzione in lingua polacca

Wielki Kanclerzu, Wasza Eminencjo kardynale Ricardo Ezzati,
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Bracia w biskupstwie,
Magnificencjo Rektorze, doktorze Ignacio Sánchez,
Znamienite władze uniwersyteckie,
Drodzy profesorowie, urzędnicy i pracownicy Uniwersytetu,
Drodzy studenci,

Cieszę się, że mogę być z wami w tym Domu Studiów, który w swoich niemal 130-letach istnienia oddał krajowi
nieocenioną posługę. Dziękuję Jego Magnificencji Rektorowi za słowa powitania w imieniu wszystkich. Dziękuję
również, panie Rektorze, za dobro, które pan czyni swoim stylem „mądrościowym” w zarządzaniu
uniwersytetem, odważnie broniąc tożsamości uniwersytetu katolickiego. Dziękuję!

Historia tego uniwersytetu jest w pewien sposób spleciona z historią Chile. Tysiące mężczyzn i kobiet, którzy
uzyskali tutaj swoją formację, wypełnili ważne zadania związane z rozwojem ojczyzny. Chciałbym szczególnie
przypomnieć postać świętego Alberta Hurtado, w tym roku, w którym przypada setna rocznica rozpoczęcia
przezeń studiów. Jego życie staje się wyraźnym świadectwem tego, jak inteligencja, doskonałość akademicka i
profesjonalizm w pracy, zharmonizowane z wiarą, sprawiedliwością i miłością, wcale się nie pomniejszają, a
wręcz zyskują siłę, która jest proroctwem, zdolną do otwierania perspektyw i oświetlania drogi, szczególnie dla
osób odrzuconych przez społeczeństwo, zwłaszcza dzisiaj, kiedy popularna jest ta kultura odrzucenia.

W tym kontekście chciałbym Magnificencjo powrócić do pańskich słów, kiedy powiedział pan: „Mamy ważne
wyzwania dla naszej ojczyzny, które są związane z koegzystencją narodową i zdolnością do większej
wspólnotowości”.

1. Koegzystencja narodowa.
Gdy mówimy o wyzwaniach, to przyznajemy, że są takie sytuacje, które osiągnęły punkt, wymagający
ponownego przemyślenia. To, co do wczoraj mogło być czynnikiem jedności i spójności, dziś wymaga nowych
odpowiedzi. Przyspieszone tempo i niemal gwałtowne wszczęcie niektórych procesów i przemian narzucających
się w naszych społeczeństwach zachęcają nas spokojnie, lecz bezzwłocznie do refleksji, która nie byłaby
naiwna, utopijna, a tym mniej woluntarystyczna. Co nie oznacza hamowania rozwoju wiedzy, ale uczynienie z
uniwersytetu uprzywilejowanej przestrzeni „stosowania gramatyki dialogu, która będzie wychowywała do
spotkania”[1]. Ponieważ „prawdziwa mądrość, jest owocem refleksji, dialogu i wielkodusznego spotkania między
ludźmi”[2].

Koegzystencja narodowa jest możliwa – między innymi – o tyle, o ile generujemy procesy edukacyjne, które
mają również charakter transformacyjny, integracyjny i koegzystencjalny. Wychowanie do współistnienia jest nie
tylko dodaniem wartości do pracy edukacyjnej, ale także generowaniem dynamiki koegzystencji w obrębie
samego systemu edukacji. Jest to nie tyle kwestia treści, ile uczenia myślenia i rozumowania w sposób
integrujący. To, co klasycy określali jako forma mentis [mentalność].

Aby to osiągnąć, konieczne jest rozwinięcie alfabetyzacji integrującej, która potrafi dostosować procesy
transformacji zachodzące w naszych społeczeństwach.

Taki proces alfabetyzacji wymaga jednoczesnej pracy nad integracją różnych języków, które nas tworzą jako
osoby, to jest edukacją (alfabetyzacją), która integrowałaby i harmonizowała intelekt, uczucia i działanie, czyli
głowę, serce i ręce. Da to i pozwoli studentom na harmonijny rozwój nie tylko na poziomie osobistym, ale
jednocześnie na poziomie społecznym. Trzeba pilnie tworzyć przestrzenie, w których fragmentyzacja nie byłaby
schematem dominującym, nawet myśli. W tym celu trzeba uczyć przemyślenia tego, co się czuje i co się czyni;
odczuwać to, co się myśli i czyni; czynić to, co się myśli i czuje. Jest to dynamizm zdolności służący osobie i
społeczeństwu.

Alfabetyzacja oparta na integracji różnych języków, które nas tworzą, będzie obejmowała studentów w ich
procesie edukacyjnym; procesie w obliczu wyzwań, które pojawią się w najbliższej przyszłości. „Rozwód” między
wiedzą a językami, analfabetyzm na temat tego, jak integrować różne wymiary życia, wytwarza jedynie
fragmentyzację i destrukcję społeczną.
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W tym płynnym[3] lub lekkim[4] społeczeństwie, jak to określili niektórzy myśliciele, zanikają punkty odniesienia,
począwszy od tych, na których ludzie mogą tworzyć siebie indywidualnie i społecznie. Wydaje się, że nowym
miejscem spotkań jest dziś „chmura”, naznaczona brakiem stabilności, ponieważ wszystko ulatuje, a tym samym
traci spójność.

Ten brak spójności może być jedną z przyczyn utraty świadomości przestrzeni publicznej. Przestrzeni, która
wymaga minimum transcendencji odnośnie do trosk osobistych (żyć bardziej i lepiej), aby budować na
fundamentach, które ujawniają ów ważny wymiar naszego życia jakim jest „my”. Bez tej świadomości, ale
przede wszystkim bez tego poczucia, a więc bez takiego doświadczenia, bardzo trudno jest i będzie zbudować
państwo, a zatem mogłoby się wydawać, że istotne i ważne byłoby jedynie to, co dotyczy jednostki, a wszystko,
co pozostaje poza tą kompetencją staje się zbyteczne. Taka kultura straciła pamięć, straciła więzi, które
wspierają i umożliwiają życie. Bez „my” narodu, rodziny, państwa, a jednocześnie bez „my” przyszłości, dzieci i
dnia jutrzejszego; bez „my” miasta, które „mnie” przekracza i byłoby bogatsze niż troski indywidualne, życie
będzie nie tylko coraz bardziej sfragmentaryzowane, ale także bardziej konfliktowe i naznaczone przemocą.

W tym sensie uniwersytet żyje wyzwaniem rodzenia w swoim łonie nowych dynamik, które przezwyciężałyby
wszelką fragmentyzację wiedzy i pobudzały prawdziwą universitas.

2. Rozwijać wspólnotowość
Stąd drugi bardzo ważny element dla tego domu studiów: umiejętność rozwoju we wspólnotowości.

Z radością dowiedziałem się o wysiłkach ewangelizacyjnych i radosnej żywotności waszego duszpasterstwa
akademickiego, co jest znakiem Kościoła młodego, żywego i „wychodzącego”. Misje, jakie przeprowadzacie
corocznie w różnych częściach kraju, stanowią silny i bardzo wzbogacający punkt. Przy takich okazjach udaje
się wam poszerzyć perspektywę waszego spojrzenia i nawiązać kontakt z różnymi sytuacjami, które poza
danym wydarzeniem pozwalają wam być zmobilizowanymi. „Misjonarz”- w etymologicznym sensie tego słowa-
nigdy nie powraca bowiem z misji taki sam, jak wcześniej. Doświadcza przejścia Boga w spotkaniu z tak
wieloma twarzami, których nie znał, z którymi nie był zaznajomiony albo które były jemu dalekie.

Te doświadczenia nie mogą pozostać odizolowane od programu studiów uniwersyteckich. Klasyczne metody
badań doświadczają pewnych ograniczeń, tym bardziej, kiedy chodzi o kulturę taką jak nasza, która pobudza do
bezpośredniego i natychmiastowego udziału podmiotów. Obecna kultura wymaga nowych form zdolnych do
włączenia wszystkich aktorów, którzy tworzą rzeczywistość społeczną, a zatem edukacyjną. Stąd znaczenie
poszerzenia koncepcji wspólnoty edukacyjnej.

Wspólnota musi stawić czoło wyzwaniu, by nie być odizolowaną od nowych form poznania, a także aby nie
budować poznania na marginesie jego adresatów. Trzeba, aby nabywanie wiedzy było zdolne do
wygenerowania interakcji między aulą a mądrością ludów, które tworzą tę błogosławioną ziemię. Jest to
mądrość pełna intuicji, „zapachów”, których nie można zignorować myśląc o Chile. W ten sposób zostanie
wytworzona owa tak ubogacająca synergia między rygorem naukowym a intuicją ludową. Ścisła wzajemna
interakcja zapobiega rozwodowi między rozumem a działaniem, między myśleniem a odczuwaniem, między
poznaniem a życiem, między zawodem a służbą. Poznanie winno zawsze poczuwać się do służby życiu i
konfrontować się z nim, aby mogło nadal iść naprzód. Zatem wspólnota edukacyjna nie może ograniczać się do
auli i bibliotek, ale stale musi dążyć do uczestnictwa. Taki dialog może być prowadzony wyłącznie z episteme
zdolną do przyjęcia logiki pluralistycznej, to znaczy takiej, która zakłada interdyscyplinarność i współzależność
wiedzy. „W tym kontekście konieczne jest zwrócenie szczególnej uwagi na wspólnoty rdzennych mieszkańców z
ich tradycjami kulturowymi. Nie są oni zwykłą mniejszością wśród innych, ale przeciwnie, muszą się stać
głównymi partnerami, zwłaszcza gdy chodzi o duże projekty dotyczące ich terenów”[5].

Wspólnota edukacyjna ma w sobie nieskończoną liczbę możliwości i potencjalności, kiedy pozwala się ubogacić
i stawiać sobie pytania przez wszystkich aktorów, którzy tworzą instytucję edukacyjną. Wymaga to większego
wysiłku w zakresie jakości i integracji. Posługa uniwersytecka musi bowiem zawsze dążyć do jakości i
doskonałości oddanych w służbie koegzystencji narodowej. Możemy powiedzieć, że uniwersytet staje się
laboratorium dla przyszłości kraju, ponieważ potrafi objąć życie i drogę ludu, przezwyciężając wszelką logikę
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antagonistyczną i elitarną wiedzy.

Stara tradycja kabalistyczna mówi, że źródłem zła jest rozbicie wytworzone przez człowieka, gdy zjadł z drzewa
poznania dobra i zła. W ten sposób wiedza uzyskała prymat nad stworzeniem, poddając go swoim planom i
pragnieniom[6]. Będzie to utajona pokusa całego środowiska akademickiego, aby sprowadzić stworzenie do
pewnych schematów interpretacyjnych, pozbawiając je właściwej jemu tajemnicy, która pobudzała całe
pokolenia do poszukiwania tego, co jest słuszne, dobre, piękne i prawdziwe. A kiedy profesor, dzięki swej
mądrości staje się „mistrzem”, to wówczas może obudzić zdolność zadziwienia u naszych studentów.
Zadziwienia w obliczu świata i wszechświata do odkrycia!

Dziś powierzona wam misja okazuje się być proroczą. Jesteście powołani do generowania procesów, które
rzuciłyby światło na współczesną kulturę, proponując odnowiony humanizm, który unikałby popadania we
wszelkiego rodzaju redukcjonizm. A to oczekiwane od nas proroctwo skłania nas bardziej do poszukiwania
nieustannie nowych przestrzeni dialogu niż konfrontacji; bardziej przestrzeni spotkania niż podziału; dróg
przyjaznej rozbieżności, abyśmy różnili się z szacunkiem między osobami, które pielgrzymują starając się
uczciwie iść naprzód we wspólnocie ku odnowionej koegzystencji narodowej.

A jeśli będziecie o to prosili, to nie mam wątpliwości, że Duch Święty poprowadzi wasze kroki, aby ten dom
nadal wydawał owoce dla dobra narodu Chile i dla chwały Bożej.

Jeszcze raz dziękuję wam za to spotkanie i proszę was bardzo, abyście nie zapomnieli modlić się za mnie.

________________________
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[5] Enc. Laudato si’, 146.
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